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COSAS DEL DIA. 

V a saben Vds . por los periódicos que ea l a F a b r i c a 
de l S i l l o se h a descubierto , grac ias a l celo de l señor 
Moreno Beni tcz , u n famoso gatuper io , por no de c i r 
u n g r a n robo, quo es lo que, en pur idad , se h a d e s ­
cubier to . 

Resmas de papel sel lado y otros efectos t imbrados 
salían de allí por arte de b i r l i b i r l oque , y endo á parar 
á var ias casas honradas que servirían de depósito, y 
desde a l l i se daría á lo incautado, d i remos incautado 
para no dec ir robado, e l dest ino conveniente á los i n ­
tereses de los que lo afanaban. 

B i e n , hombre, bien, me parece m u y b ien que se 
v a y a v iendo l a mora l idad de estos t iempos de España 
con honra. A b ien que no es este e l p r imor robo descu­
b i e r t o en España y sus posesiones u l t r a m a r i n a s , n i 
creo que será e l último, pensando p iadosamente . 

E l l o es qii3 hay en estos t iempos de honra no pocas 
personas, personajes diré mejor, porque aquí y a todos 
los que comen de l Prosupuesto son personajes, quo 
t i enen notable afición á hacerse ricos en poco t iempo 
y con poco trabajo. Díganlo los que en F i l i p i n a s h a n 
l lenado de cuartos y ca lde r i l l a las Cajas que debían 
contener oro. F s t a bon i t a h is tor ia l a acaban de c o n ­
t a r l o s periódicos, eu v i s ta de los detal les r e c i b i do s 
por e l último correo . 

V a y a n Vds . , pues, tomando apuutes p a r a l a t r e -
mehunda h i s to r ia de España con honra, que no tiene 
el d iab lo por dónde desechar la . 

Esas sí que son conquis tas r e vo luc i ona r i a s por 
v ida mía, porque las conquistas de l a abolición do los 
consumos, de las qu intas , de l a empleomanía, de los 
empréstitos, etc. , etc., y a h a n confesado los m i s m o s 
que nos las querían proporc ionar que no h a y que 
pensar eu seinejanfes fe l ic idades. 

De todus las bol las promesas y cuentas gabinas 
con que se hizo l a ' g l o r i osa , no nos queda y n mas que 
el tr iste recuerdo. Y s in embargo , los autores de todo 
eso quieren hacer craor quo con nadio puede ser t an 
feliz y venturoso el país como cou e l los . 

¡Hombre! y ¡qué demonio ! la ve rdad es <pic lo te­
nemos bien merec ido. 

D i c El lmparcial, que es autor idaden l a mater ia ,que 
en este país se necesita u n presupuesto de tres m i l 
mi l l ones , n i u u ochavo menos. V e a n V d s . s i son b a ­
ratas las conquistas revo luc ionar ias . E s ve rdad que 
l a g u e r r a c i v i l consume g r a n parto de ese d inero , 
pero l a g u e r r a me parece á mí que también se puede 
l l amar c o n q u i s t a r e vo luc i onar i a , puesto que antes de 
l a g lo r iosa no había t a l gue r ra , n i asomos de e l l a . 

Couque estamos aviados, caballeros. 
Q u i e n no se entus iasme con estas cosas, sera, po r ­

que no cobre de l Presupuesto , n i t enga esperanzas de 
cojer u n p ico de esos t res m i l mi l lones , b i e n que las 
t enga m u y fundadas de tener que con t r i bu i r c on a l ­
g u n a cosa a r e u n i r esa bon i ta cant idad, que es p r e c i ­
samente l a que m e esta hac iendo falta desde que nací. 

L o mejor que ha l lo en esta situación, es que, ¿ p e ­
sar de las buenas intenciones de las autoridades c om­
petentes, no m a r c h a tan de pr isa como desean l a o r ­
ganización de la ant ic ipadamente benemérita M i l i c i a 
forzosa de esta hero ica v i l l a , cabeza y pié3 de l a g r a n 
república posible, impos ib l e estaría mejor d i cho . P o r 
m i parte , me doy l a enhorabuena por l a l en t i tud c o n 
que m a r c h a l a organización de l a M i l i c i a ; p o rque , 
f rancamente , por más que tengo l a mejor v o l u n t a d , 
no estoy y o para coger e l fus i l , aunque sea de los de 
s is tema eg ipc io contratados por e l i nmor t a l García 
R u i z (D. Eugen i o ) , hermano de l todavía más i n m o r t a l 
D . Gregor io . 

E s t a Rev i s ta parecerá a l lector pálida y d e s c o l o r i ­
d a , que v iene á ser lo mismo : pero téngase en c a e n t a 
que e l t iempo no dá más de sí. E n Madr i d no ocur re 
nada notable , fuera de l notable suceso de l a Fábrica 
de l Se l lo , d e l estreno del bai lo Los dos socios, y do los 
planea de l m in i s t r o de H a c i e n d a . 

¿Hemos de h a b l a r de la guerra? Nó, no hab l emos 
do esa hor r ib l e c a l a m i d a d . 

No puedo comprender que h a y a príncipe a l g u n o 
que sostenga una guer ra que empobrece , a r r u i n a y 
ensangr ienta al país, c u y a fe l ic idad d ice que quiere 
hacer . ¡Canario con la manera de hacer la f e l ic idad 
del país! No le harían más daño sus mayores ene­
m igos . 

20. 

LAS CORRIENTES DE L A '/IDA. 
N O V E L A E S C R I T A 

POR 

Teodoro Guerrero, Antonio Hurlado, Ramón de Navarrete, Pi ­
lar Sinucs de Marco, Luis Vidart, Manuel Juan Piaría, Fran­
cisco Pérez Echevarría, Francisco Luis de Retes, Ricardo Se-
púlvcda, Angela Grassi, Manuel üssorio y Bernard y Carlos 
Erontaura. 

C A P I T U L O N O V E N O . 

P o r R . Sopúlvcda. 

rAARÍCIONIÜS, DESMAYOS, GRITOS, UKRrDOS, ESTOCADAS, PUÑA­
LADAS Y OTROS E X C E S O S . 

E l asistente se aproximó con s ig i l o y retrocedió 
espantado, lanzando un g r i t o de horror . " 

— D i o s mió, no es posible , di jo. 
Pero en el mismo instante e l bulto negro cogió por 

u n brazo al asistente, y poniéndole una pistola a l p e ­
cho le di jo: 

—Respóndeme la verdad, ó eres muerto : ¿A quién 
esperas? 

— A m i amo. 
—¿Quién es tu amo? 
— D . A lber to de Sandova l . 
—¿Ha subido por esa escala':' 
—Sí. señor; pero... 
—¿Con consent imiento de Consuelo? 
—Nó, señor, nó; e l la lo i gno raba . 
—Infame, exclamó el bu l to negro . 
—Perdón, dijo e l asistente. 
— N a d a tienes que temer, pero mucho s i l enc io . L a 

menor indiscreción te costara l a v i da . A h o r a , aléjate: 
vo quedaré aquí esperando á Sandova l . 

—Pero . . . 
— L a r g o de aquí, c a n a l l a , exclamó e l desconoc ido 

apuntando de nuevo a l asistente. 
Este se alojó, y el bu l to negro fué á colocarse a l 

pié de l a ventana. 

Mientras esto ocurría en e l solar, se desenvolvía e l 
drama sangriento de que t ienen no t i c ia m i s lectores 
en e l in ter ior de l a casa . 

¿Que habla ocurr ido en la entrev is ta de G e n a r o y 
la madre de Consuelo? 

¿Quién había disparado el pistoletazo? 
¿Qué había s ido de Consuelo? 
Cucst ioucs son estas que están por resolver , y que 

en pocas palabras explicaré para segu i r e l h i l o de los 
sucesos. 

Como es n a t u r a l , l a madre de Consue l o , a l e s c u ­
char la terr ib le revolución de los labios de (Jenaro, se 
estremeció horror i zada , hasta e l punto do levantarse 
de su asiento para no permanecer j un t o a l matador de 
s u h i j o . 

S i n embargo , en medio de todo, y s in que e l la p u ­
diera exp l icarse l a razón, una voz secreta l a g r i t a b a 
que aque l hombre no era cu lpab le , que aque l hombre , 
causa de tan tremenda desgrac ia , a pesar suyo , no me­
recía n i el desprecio n i e l odio ¿ q u e aparentemente 
se h a b i a hecho acreedor, s ino más bien l a compasión 
de todos. 

¡Ah! s i y o fuera espir i t is ta por u n solo ins tante , 
qué. satisfactoriamente explicaría esa l u c h a de s en ­
t imientos encontrados que an imaban e l corazón de 
l a madre de Consuelo; cómo hablaría ahora de los 
bueuos espíritus que n o s nconsejan, que g u i a n u u e s -
A ras acc iones; de la doble vis a y de otras m e n u d e n ­
c ias por e l est i lo. Pero no soy esp i r i t i s ta , s i m a l no 
recuerdo, y debo n l i i n i i r lo que pasaba en e l corazón 
de l a señora de Fajardo á causas independientes de 
s u v o lun tad . 

L a verdad es que a l mismo t iempo se sentía atraí­
d a h a c i a Genaro y separada de él. L e creía bueno, 
honrado, inocente, & pesar de l a t remenda confesión; 

costümbresjspaSolas. 
N I Á L O S P O B T E U O S . 

Hace bastante t i empo, no sé s i m a n d a b a n e n t o n ­
ces los radicales ó los const i tuc iona les , los federales ó 
los un i tar ios , fui y o á v i s i t a r a c i e r t o buen s e ñ o r que , 
como se dice vu l ga rmen t e , t en ia mano c o n los m i n i s ­
tros y demás gente o r d i n a r i a que por entonces r e g i a 
los dest inos de l país, es dec i r , los daba y los q u i t a b a , 
que este es en buen romance en España el verdadero 
y g enu ino s i gn i f i cado de l a frase reyir los drslinos del 
país. Y ahí está l a colección de l a Gaceta p a r a a c r ed i ­
tar que en largos años no h a n hecho los Gob i e rnos 
otra cosa, n i para n i n g u n a otra h a n serv ido . 

Hallábame y o honestamente entretenido con l a 
amena conversación de l b u e n señor, que hab l aba de 
l o que hab lan todos los españoles, de política, y h a c i a 
at inadas observaciones acerca de los hombres y do 
l as cosas pub l i c a s , cuando e l c r iado entró á dec ir quo 
a l l i estaba P a r d a l , que deseaba dec ir le unas pa labras . 

— Q u e entre e l buen P a r d a l , d i jo m i a m i g o a l c r i a ­
do . E s u u hombre de b i e n , añadió, portero de l m i n i s ­
ter io de.. . hace muchos años. 

Y un momento después entró P a r d a l , u n h o m b r o n 
de siete ú ocho pies, b i en p lantado y bien portado, 
que saludó á m i am igo con e l debido respeto. 

— H o l a , P a r d a l , le di jo éste, ¿qué trae V d . por acá? 
¿Algún recado de l jefe?... 

— N o , señor, y a no estoy allí. 
—¡Hombre! ¿ha déjalo V d . e l destino?... M a l hecho , 

h o m b r e : 8.000 rs . seguros no eran de desprec iar . 
—Señor, no es eso: es que me h a n dejado c e san t e , 
—¡Canario! ¿á V d . también? 

— S i , señor, esta gente no teme á nadie : n i s i qu i e ra 
á los porteros. 

E s t a frase me llamó la atención. M i am igo lo c o m ­
prendió, y se propuso hacer hab la r a l a irado portero . 

—¿Con que n i s i qu i e ra á los porteros teme?... l e d i j o . 
—No , señor, n i h los porteros; lo que les vale es que» 

nosotros somos unos infel ices, y no tomamos v e n g a n ­
za ; que si l a tomáramos, aseguro á V d . que hab i au do 
s a l i r á r e l u c i r cosas que. . . L e d i go á V d . que se n e ­
ces i ta m u c h o va lo r y m u y poca previsión para de jar 
cesante á u n por t e ro . 

— ¿Y por qué, hombre? 

y aunque se h o r r o r i z i b a n i ver en su presenc ia a l 
matador de s u hi jo , ins t in t i vamente so sent ia i n c l i n a ­
d a á mi rar l e s i n rencor . 

Gren&TO permanecía de rod i l l as imp lo rando e l p e r -
don de l a madre de s u desdichado amigo , y s i n a t r e ­
verse a. l evantar los ojos de l suelo. 

—Genaro ,d i j o por fin l a señora de F a j a r l o anegada 
en l a g r i m a s , terr ible h a s ido-para m i corazón de m a ­
dre l a revelación de Vd. , .que me o b l i g a aseparar l e de 
nuestro lado ; pero a l m i smo t i empo reconozco que es 
u?;ed inocente. <¡ .K os V d . t an desdichado como y o , 
porque Y d . no pudo ev i tar l a muerte de m i pobre V a ­
lentín, y s i éste le perdonó á Y d . . s i para Dios no h a 
hab ido de l i to , ¿cómo quiere V d . que yo...? 

—¡ A h . señora! exclamó Genaro pro fundamente c o n ­
mov ido . 

— M i perdón le t iene V d . No fué V d . su matador : 
fué su l o cu ra ; pero l a sangre de m i hi jo nos topara, y 
l a boda de V d . con Consue lo no podrá ver i l i carse . . . 

— P o r Dios , señora. E s a seria o t ra nueva d e s g r a c i a , 
porque y o moriría de dolor s in e l cariño de C o n s u e l o , 
y ésta... 

— M i pobre h i j a , di jo so l lozando l a señora de F a j a r ­
do, m i h i j a no tardaría en segu i r á Y d . . . . Conozco s u 
amor y l a horr ib le situación eu que l a fata l idad nos 
co loca . . . Que ignore e l l a s iempre l a confesión que a c a ­
ba Y d . de hacerme. . . Y o consultaré e l caao c o n m i 
confesor. 

A t a l punto l l e g a b a l a conversación de l a señora 
de Fajardo y Genaro , conversación que merecerá s e ­
guramente de m i s lectores diversas op in iones , no c o m ­
prendiendo a l gunos que u n a madre perdone a l m a t a ­
dor de su hijo; pero quizá conv in i endo otros, que e s ­
tén más enterados de los misterios de l h u m a n o c o r a ­
zón, eu que puede ser verosímil, dadas las c i r c u n s ­
tanc ias , que ese perdón esté m u y en s u l u g a r . 

De repente se oye ron g r i tos en l a e s t auc i f d e C o n ­
suelo, y acud ieron prec ip i tadamente su n i n i r o y G e ­
naro . 
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E L C A S C A B E L 

— P o r q u e u u portero es e l que lo subo todo, e l que 
lo h a visto todo y todo lo podría contar ; y s i lo c o n ­
tase , crea V d . que se sabrían cosas.. . 

—Pero hombre , ¿que se snbria?.. . 
— N a d a , nada . L o que y o sé, no lo sabe nadie en e l 

m u n d o . ¿Sabia V d . que X . . . t iene u n arreg l i to con su 
cas i ta puesta en l a cal le del Perro?.. . 

— N o por c ierto; le c r c i a u n b u e n padre de f am i l i a . 
—¿A que no sabe V d . tampoco lo que deb ia K . . . a l 

fentrar en e l ministerio? 
—Yo no. 
— Pues yo sí, y mas de u n a vez be evi tado y o que 

le a rmaran u u escándalo. ¿Y sabe V d . cuánto conso l i 
dado h a comprado N . . . y quién se lo compraba?. . . 

— N u n c a he oido dec i r nada de eso... 
—Pues y o lo tengo apuntado en m i car tera . ¿Tam­

poco sabrá V d . lo que se h a empleado en gastos se­
cretos? 

—Conf ieso que lo i gnoro . 
— P u e s y o lo sé s in querer . Mire V d . , en e l m in i s t e ­

r i o h a y u n escr ib iente m u y le ido, que saca de" su ca ­
beza has ta comedias , y le he oido dec i r que no sé 
quién, que no ern r a n a , decía que no h a y hombre 
g rande para s u coc inero , ó su a y u d a de cámara, ó que 
sé y o . Pues lo m i smo puedo y o decir de los jefes que 
he tenido en m i l a r g a car re ra . Mire V d . , y o sequé 
m i n i s t r o es e l más holgazán, cuál es el más tonto, 
cuál e l más la rgo , cuál e l más corto , quién es e l que 
tiene trapichees y van á ver le l i s damas , quién es e l 
que es capaz de jugársela a l lucero del a l b a , quién es 
avaro , quién no tiene aprensión, quién tiene dos c a ­
ras ó tres.. . 

— B a s t a , hombre , basta, le interrumpió m i amigo ; 
y a estoy persuadido completamente de que V d . lo 
sabe todo, y de que es u n a temeridad dejar cesante á 
qu ien tanto sabe. 

— E s o d i go yo . . . Con que ven ia á v e r s i V d . me 
quiere hacer e l favor de interesarse pa ra que me re -
pongau . 

-*-Sí, hombre , hablaré a l jefe, y le preguntaré cómo 
se ha atrevido á dejar á V d . fuera de l a casa. 

— B i e n se lo puede V d . dec i r . 
E n efecto: según supo a lgunos dias después, m i 

amigo había conseguido la reposición de l cesante ,s in 
más que repet ir a l m in i s t ro l a relación que h i zo aquel 
enumerando lo que sab ia . 

Desde entonces, s i empre que veo que se deja ce ­
santes á beneméritos porteros de las dependencias de l 
Es tado , me acuerdo de aque l , y me d igo: ¡cuántas 
cosas podrían contar esos porteros cesantes s i no fue­
r a n , como sou, d iscretos y prudentes! A bien que no 
contarían nada de mí, que soy de los contados espa­
ñoles que jamás han entrado c u l a s ofieiuas de l E s ­
tado. 

Esto me consue l a . 

Lindo Lindobo. 

Á TAURÓFLLA. 

Tauro fila, a ye r tarde 
recibí t u car t i t a , 
eu que l i tera lmente 
me das esta no t i c ia : 
$No he perdido n i n g u n a 
de las cuatro corr idas , 
y de ello no me pesa, 
porque han sido magníficas.» 
Mucho , mucho celebro, 
Taurótila que r ida , 
quo te hayas d i ve r t ido 
mucho estos cuatro d ias 
que y o he pasado ausente 
de nuestra c u i t a v i l l a ; 
porque, como tú sabes, 
D ios me h izo tan g a l l i u a 
que á la p laza do toros 
Jie/ia de sangre y tr ipas 
de hombres y de caba l los , 
prefiero l a campiña, 
l lena de fruta y l lores 
y rac imos y espigas . 
¿Con que veinte caba l los 
h a n muerto cada d i a , 
y aun para los toreros 
h a habido oórnaditas? 
Taurúfüa, empezaras 
dándome estas no t i c i a s , 
y uo era necesario 
que malgastaras t i n t a 
diciéudomo que h a n sido 
m u y buenas las corr idas , 
y el i lustrado público, 
de que eres parte d i g n a , 
se h a d iver t ido eu grande 
viendo tan c u l t a l i d i a . 

Allá, cuando muchacho , 
compuse unas cop l i l l as 
que , poco más ó raénos, 
de este modo decían: 
«La mujer es u n ángel 
que Dios a l mundo envía 
para que c i ca t r i ce 
las h u m a n a s her idas 
con e l d i v ino bálsamo 
de s u a l m a compasiva.» 
Tauróíila, ¿estás c ie r ta 
de que l a l i d t a u r i n a 
h a n visto cas i todas 
las madres de fami l i a 
presentes y futuras 
que encierra nuestra vi l la? 
Espero t u respuesta: 
y s i es a f i rmat iva , 
quemo las tales coplas 
y , nuevo Jeremías, 
l loro como u n becerro 
sobre las santas ru inas 
de l a ilusión más du l ce 
que he tenido eu m i v ida . 
¿Con que á t u maridazo 
l a baba le ca i a 
viendo que n i s iqu iera 
ladeabas l a v i s t a 
cuando á hombres y caba l los 
e l toro arremetía, 
y á l a espectacion pública 
les sacaba las tripas? 
Taurc ' f i la, idolátrale, 
ó ese tu nombre abd i ca . 
Pbréceme que veo 
en tí r eproduc ida 
l a mat rona r omana 
que del C i r co volvía, 
de sangr ientos ef luvios 
embr iagada y ah i t a , 
y veo los torrentes 
de t e rnura d i v i n a 
y de compasión santa 
que en t u a l m a brotarían, 
ab r tbada en l a atmósfera 
de amor, de pecsía, 
de h u m a n i d a d , de dulces 
delectaciones íntimas, 
que el c i rco tauromáquico 
a l sexo débil b r i n d a , 
c u a n d o á t u boprur t o r n a b a s 
y ansiosos te pedian 
te rnura tus h i jue los , 
¡compasión l a desd icha ! 
Taurófíla, y a basta-
de cáustica i r on ia , 
y hablemos el id i oma 
de las a lmas senci l las . 
M i mujer , á Dios grac ias , 
detesta y abomina , 
como y o , esas sangrientas 
l ides que preconizas; 
pero y o te aseguro 
que s i incurr iese u n d i a 
en el feo pecado 
de i r á l a l i d t aur ina , 
y a l tornar se acercase 
á hacerme una ca r i c i a , 
oyera de mis labios 
esta horrenda invec t i va : 
«¡Quita de ahí, petrolera 
de l a comunería!» 

Antomo de Trieba. 

E N T R E S Á B A N A S . 

COLECCION DE SERMONES NOCTURNOS DIRIGIDOS POR 
DOÑA MANUELA AL SEÑOR PEREZ, SU ESPOSO. 

NUVi ' i iNu o i M t a i U l N . 

Pérez te ha comprometido á ser miliciano de artillería ro­
dada con otros conipañeros de la Tertulia. 

— N o me lo d igas , Pérez, eso no me lo d igas . . . ¡Tú 
m i l i c i a n o ! ¡tú art i l l e ro ! ¡tú art i l l ero rodado! . . ¡Un c o n ­
fitero de artillería!... Pérez, á tí te van á volver loco en 
esa T e r tu l i a ó lo que sea. No te fa l laba más para que 
todo e l mundo se riese de tí. ¿Por qué se hab ian de r c i r , 
p reguntas?. . . Porque un hombre de tu edad, tan gordo , 
t a n desgarbado y tan fondón como tú, es u n m a ­
m a r r a c h o si se viste de uni forme. ¿Con que has d i c h o 
que sí?... ¡Válgame D ios ! ¡parece impos ib l e quo u n 
h o m b r e sea tan tonto! ¿Y para qué quieres tú ser m i l i ­
c iano?. . . ¡Digo,y de artillería! S i futirás un buen mozo , 
podría, creerse que lo eras por p in ta r l a cigüeña; poro 
¿qué has de p in t a r t u , que y a no puedes con los c a l ­

zones?... Y a te estoy v iendo sentado enc ima de l armón, 
que á lo mejor se mete l a rueda en u n ma l paso y vas 
echando demonios, s i es que no caes entre las patas do 
las muías.—¿Dices que irás en la pieza?... ¡Bonita pieza 
estás tú para i r c u l a pieza! Verás s i á lo mejor r e ­
vienta y vas volando hecho pedazos. ¡Jesús! ¡qué afán 
tienes de f i gurar y de meterte en lo que no entiendes, 
n i te impor ta ! E s a maldita T e r t u l i a te h a vuel to e l 
j u i c i o . Eso s i , y te produce m u c h a s ventajas. Ahí te 
gastas el dinero en papelotes, y en suscr i c iones para 
esto y para lo otro, ¿y todo para qué?... P a r a nada 
entre dos platos. Y ahora sales c on que vas á ser 
art i l l e ro , para que u n a esté s iempre sobresal tada y 
para que luego te desarmen y tengas que esconderte, 
ó te metan en la cárcel, que do todo eso h a visto una 
y a . M i padre, que esté en g l o r i a , era m i l i c i a n o t a m ­
bién, y pregúntale á mamá los sustos quo pasó las 
veces que lo desarmaron, porque á los mi l i c i anos los 
desarman s iempre, y u n a vez en ca l zonc i l l os v ino á 
casa, y eso que no era como tú, que era u n hombre 
m u y val iente y de él no se re ia nadie , y tenia unas 
fuerzas atroces. Pues con todo eso. i b a como u n cor-
der i to á entregar el fus i l , y cuando le sucedía esto, 
dec ia siempre que no volvería á sor m i l i c i a n o ; pero en 
cuanto l a a rmaban otra vez, allá i b a ensegu id i t a á 
al istarse. 

¿Y tendrás que hacerte uniforme?.. . Vamos , h o m ­
bre, estará b ien quo to gastos una porción do duros 
en e l uni forme, y t u mujer y tus hijos no t engan más 
que lo puesto. ¡El padre m u y hermoso, sentado en e l 
armón, con s u uni forme y su morrión, y su f ami l i a po­
co menos quo en cueros! Y luego los gastos quo t r a e l a 
ta l M i l i c i a . Los que ent ran de g u a r d i a t i enen que c o ­
mer allí, y s i se les l l eva de casa l a comida , h a y que 
ponerles cosas buenas para quo no d i g a n los demás: 
y s i n o , s o l a hacen l l evar de l a f onda ,y se gastan allí 
doce ó catorco reales, lo menos. Y después h a y aque ­
l l o de conv idar á otro compañero, que es pobre, y pa ­
gar los cafés y los c i ga r ros , y , en fin, quo uo lo b a ­
r ias con cuaren ta reales cada d i a de gua rd i a . ¡Buenos 
están los t iempos para eso!... ¿Dices que para eso eres 
l i b e r a l ! . . . Hombre , y o no creo que por ser l i b e r a l t en ­
gas neces idad de hacer e l oso. Los de l a T e r t u l i a , quo 
sacan empleos y todo lo que qu ie ren , quo cojan e l f u ­
s i l y so p o n g a n do cent ine la , aunque sea en los t e ja ­
dos, quo para eso cob ran m u c h o y t raba jan poco y 
l a política lea luce , pero tú, quo no eres allí más quo 
u n comparsa , que nadie te da nada , y no será tna lost 
no te p iden, harás m u y m a l cu i r áser m u l o do reata. 

¿Y qué? ¿puedes tu estar dos horas do pió con e l 
fusil en la mano ó la cnrAblnn?... Y a me lo dirás l u o -
go ; m i l a g r o ser ia quo no cojieras u n a enfermedad 
que te costase cara . ¡Pues diíro, l o q u e harías tú a l 
lado do u n cañón!... S i u n d i a hub i e ra j a rana , y te 
h i c i e r an sa l i r c oa e l canon , un qu into de tropa te 
quitaría e l canon , y te ba r i a correr más qun u n gamo . 

No mo rep l iques , que y o só bien lo que puedes tú, 
y todo esto to lo d igo por t u b i en ; porque auuquo eres 
para mí lo que y o sé, a l fin y a l cabo eres mí mar ido , 
más va l i a que no lo fueras, y no me gus t a quo vaya 
l a gente á reirso de tí. ¡No habría poca diversión en 
las paradas con solo verte sentado en e l armón! Qu i t a 
de ahí, que parece que desde que te has met ido en 
esa Te r tu l i a has perdido el j u i c i o . Como soy Manue la 
que estoy deseando que h a y a u n Gobierno do perso­
nas de fundamento quo os eche do ahí á todos, y á los 
pr inc ipa l e s les ajuste las cuentas b ien ajustadas. 
Conque , no te d i go más, Pérez, y a sabes que me darás 
u n a pesadumbre s i te haces art i l l ero rodado; b i en quo 
tú solo por dármela, eres capaz do i r á a l is tarte . ¡Qué 
hombres ! ¡qué hombres ! 

Comentario de Pérez. 

L a verdad es quo este sermón no de jaba do ser r a ­
zonable . No h ico caso de m i mujer y fu l m i l i c i a n o , y 
en efecto, u n d i a me pegó una coz u n a muía do las de 
los carros do l a l imp i e za , q u o o r a u las que llevábamos! 
con nuestras terr ib les baterías, otro d i a me caí do l 
armón, y , en fin, a l año mo desarmaron , y m i mu je r 
vendió l a l ev i ta por 21 r s . . ^ g ^ ^ g y g i 

E X P O S I C I O N 
1)E LAS PROVINCIAS DEL ESTE DE ESPAÑA. 

I V . 

—Tío Andrés, ¿sabe V d . quo desde nuostra últimii 
entrev ista no lio dejado do pensar en l o q u e mo contó 
usted de l Sr . Ifart7.onbu.sch? 

— Y habrás resuelto pedir su cabeza c u cuanto so 
planteo vuestro s is tema de gob ierno . 

—Nó, t io Andrés, nó: a n t i s dejaría quo mo cortasen 
la m i a por defenderle. E l r a i g o do modest ia que mo 
hizo T d . couocer, demuestra quo c3 u n hombro de 
g r a n corazón, y quo cu na l a se parece á ciertos b u r ­
gueses á quienes hemos conocido maderos, antea d f 
quo nos los qu ie ran vender por santos. 

http://Ifart7.onbu.sch
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— M e alegro de que empieces á ser jus to , y me ale­
graría m u c h o más de quo meditaras b i en tus p a l a ­
bras antes de lanzar las . Muchos de esos burgueses á 
quienos odias, son ca r i t a t i v o s , trabajadores y r e ­
sueltos. 

Consag ran su v ida y su fortuna á l a producción, y es 
m u y jus to que logren buenos resultados. E a , dejemos 
nuestras eternas d iscus iones , y veamos todos estos 
productos mecánicos, tan importantes como a u x i l i a ­
res de l a indus t r i a ; ahí tienes esas muestras de telas 
metálicas de l a fábrica barcelonesa de D. Franc i sco 
Castc l l tor t , Sus apl icac iones son muchas , desde e l 
s imple cedazo á s u uso como batanes para fábricas de 
a lgodos y para el papel cont inuo . . . 

— E s a s serán las más grandes . . . 
—Cier tamente , y por el las fué premiado su autor 

en la Exposición de Barce l ona cu 1871. Los horn i l l os 
que tanto te l l aman la a ' euc i on , t ienen l a pa r t i cu l a r i ­
dad de ut i l i za r el gas del a lumbrado como combus t i ­
b le . S u inventor es Don 
Félix Torres, qu i en ase­
g u r a que su horn i l l o eco­
n o m i z a más de u u 60 por 
100 en el costo y uu 75 en 
e l t iempo, con relación a l 
carbón vegetal . E l Señor 

Torres fué también p r e ­
miarlo en Barce lona en 
1871, y tiene p r i v i l e g i o de 
invención... 

— A l t o , tío Andrés, y a 
no puedo oírle con p a ­
c i enc ia . Yo no dudo de 
que ¡ 1 horn i l lo sen bueno; 
pero c*o deque t ; n g a p r i ­
v i l e g i o de invención, es 
u n abuso. . . ¡siempre e l 
p r i v i l e g i o ! 

— A n t e todo, ¿sabes tú 
en qué consiste e l p r i v i l e ­
gio? 

—Pues es c laro : en l a 
recomendación que hace 
e l Gobierno de u n a cosa 
para que l a espióte u n a 
sola persona. . 

— P u e s estás e q u i v o c a ­
do, según costumbre: el 
Gobierno no j u z g a do l a 
bondad ó i n u t i l i d a d de 
u n iuvento . L o que hace 
es ver si el que so l i c i t a 
e l p r i v i l e g i o bu inventado 
a lgo, bueno ó mnlo, t o ­
m a razón de lo que sea, 
cobra ciertos derechos 

y pro!eje durante cierto 
t iempo a l inventor para 
que otros no le esploten; 
pero haciéndole que en 
sus productos ponga es­
tas letras: S. G . D . G . 

—¿Y qué quiere decir?. . 
— Q u e el invento p r i v i ­

leg iado lo es sin garantía, 
del Gobierno. 

—Entonces , ¿para qué 
sirve? 

—Te lo explicaré más 
c laro . T i l inventas maf ia-
ña cua lqu i e r cosa. . . u n 
aparato para que no h a y a 
cortos de v is ta . Lo das a l 
público después do gas­
tarte en e l modelo todos 
tus ahorros, y y o , que 
comprendo l a u t i l i d a d de 
t u invención y soy m u y 
r i co , monto una g r a n fá­
b r i c a de dichos aparatos, 
abr iendo comercios do ol ios en todas los capitales de 
España y e l extranjero, y centupl ico m i cauda l , en 
tanto quo tú, el verdadero inventor , to mueres de 
hambre en u n rincón... 

—Pero esa es uua picardía... 
"^ -Prec isamente ; pues pa ra ev i tar esa picardía, tu 

sol ic i tas e l p r i v i l eg i o . . . 
— Y s i no tengo favor, no me lo conceden. 
—Sí, hombre , e l p r i v i l e g i o se concede siempre que 

so presonto a lgo privilegiarte y se paguen ciertos de­
rechos. 

— P u e s vue lvo l a oración por p a s i v a , y repito que 
esa es una picardía. Quedamos en quo y o soy e l i n -
Teutor; pido el p r i v i l eg i o , me lo dan después de pasar 
los derechos correspondientes, y como no tengo g r a n ­
des recursos, no puedo plantear m i fábrica y los cortos 
do v i s ta s i guen siéndolo. 

— E s quo si a l ano do obtener el p r i v i l e g i o no 

ut i l i zas , caduca l a concesión y en t ra e l invento en e l 
domin io público. 

—Pues b i en : planteo ó hago que planteo l a fábrica; 
pero no doy abasto á los podidos. . . ¿no es u n a cosa 
m u y triste que la h u m a n i d a d se vea p r i v a d a de u n a 
inveuc iou salvadora? 

— L a l ey previo también ese caso, y por eso los p r i ­
v i l eg ios solo se conceden por c inco , diez ó qu ince años 
á lo sumo. . . 

—Y ' a ya , eso me parece a lgo mejor . 
— S i , J u a n i l l o , debes comprender que los h o m b r e s 

quo hacen las leyes, sabeu más quo nosotros de dere ­
cho , asi como nosotros n a c i m o s mejor quo e l los u n a 
cómoda ó u u a mesa. 

—¡Cuántas cardas! 
— S o n de l a fabrica de D. Franc isco Muntlló, de S a -

bade l l . También tienen justo crédito esos tubos de 
plomo estañados para l a conducción de aguas potables 
de l a fabr ica do D. Manue l A rque r , de Barce lona; los 

No fallan ningún jucycí ni mercado de calía lionas. 

á buscar nuevas d i s t inc iones , y a también porque u n 
Exposición c o n s t i t u y e u n medio de p ropaganda y 
pub l i c i dad . Toda persona trabajadora debe bus 
car honra y p r o v e cho : cosas ambas que en la 
indus t r i a , más que en las bel las artes, sue len m a r c h a r 
un idas . 

— P u e s todas esas meda l l i t as y cruces han perdido 
m u c h o ; y entre lo poco bueno que h i c i e ron los fede­
rales, l a supresión de las condecorac iones fué de lo que 
mejor se recibió. 

—Te diré: cuando las d i s t inc iones se p rod i gan s i n 
cansa , ó se venden , que h a y quien supone que h a n 
l legado á venderse, entonces tienes muchísima razón: 
las cruces y ca lvar ios solo suponen fatuidad ó d inero ; 
pero cuando se conceden por méritos verdaderos, e n ­
tonces varía. H o y m i smo , cuando se vé que n n m i l i t a r 
t iene l a c r u z de San Hermeneg i ldo ó de San Fe rnando , 
b i en puedes dec i r ó que cuenta cuarenta años de 
buenos serv ic ios, ó que h a acreditado tener un v a l o r 

heroico. L a c r u z de B e ­
nef icencia tampoco se 
concede más que por mé­
r i tos efectivos y en ju ic io 
c o n t r a d i c t o r i o , por lo 
c u a l es respetable. 

Pero y a es tarde, y 
creo que van á cerrar. Po r 
otra par t e , tú tendrás 
que i r a l c l u b ó á l a l o ­
g i a masónica... 

—No lo crea V d . , t i o 
Andrés: a l c l u b no v o y 
porque no func iona desde 
hace algún t iempo, y cas i 
me alegro de e l l o , pues 
me qu i t aba m u c h o t i e m ­
po: y en cuanto á l a l o ­
g i a , tampoco pienso v o l ­
ver . Cuando y o me p r i ­
v aba de a l gunas cosas ne­
cesarias para pagar m i 
cuo ta m e n s u a l , acabo de 
saber que e l presidente 
h a hecho noche todos 
los fondos y se h a m a r ­
chado a l extranjero. . . 

— M e a legro ver que 
empiezas á desengañarte 
de lo falso de tus ju i c i o s , 
y no desconfió de t u 
comple ta salvación. L o s 
españoles que os juzgáis 
socia l istas y reformado­
res de [todo ,1o re forma­
b le , pecáis más por i g ­
no ranc i a que por ma la 
intención. Escuelas, es­
cuelas. . . . - ¡he ahí l a s a l ­
vación de la España de l 
porven i r ! 

—Pues eso m i s m o p i ­
den los federales, t io A n ­
drés 

— S i que lo pedían, p e ­
ro l a verdad es que desde 
que m a n d a n en España 
los par t idar ios de l a i n s ­
trucción, n u n c a ha estado 
estarnas desatendida. Con 
decirte que son m u c h o s 
los maestros que desde 
l a revolución de Set ietr i -
bre se h a n muer to de 
h a m b r e , queda demostra­
do lo c i v i l i z ado r de l a ta l 
revolución. 
I Y a hablaremos otro d i a 
de este asunto . 

lo 

caloríferos de a g u a de ' a f i b r i c a d e Forment , única e& 
Fsoaña. cuyos productos h a n sido premiados en dife­
rentes i ' iXposiciones; jo<> upara ¡.os para las co ladas, 
pr i v i l eg iados , de los hermanos P a l a u Cárdenos, de 
Barce l ona ; los manómetros do D . M i g u e l Pons y 
Ciervo; ahí tienes, por último, una importantísima co­
lección do tipos métricos, básculas, ba lanzas , prensas, 
arcas do h i e r r o , coc inas económicas, máquinas de 
costura, hidráulicas, de vapor, mo l inos y otra i n f i n i ­
dad de objetos do fundición. Tres son las p r inc ipa l es 
casas expositoras, y las tros m u y notables y a c r ed i ­
tadas: l a do D . G u i l l e r m o Malabouche , en Va l enc i a ; 
l a Primitiva oalrnciana, do 1). Va l e ro Cases, y l a de don 
José geiser, de Barce lona. 

— Y di gamo V d . , t io Andrés, s i osos fabr icantes son 
tan acreditados y han obtenido y& otros premios , ¿por 
quo acuden á esta Exposición? 

—Porque l a emulación les ennoblece y l e s no ¡misa 

EL TIPO DE L A M U J E R . 

XVl l l . 

U N T É R M I N O M E D I O . 

Y o también, caro Sepúlveda. 
me lanzo a l cer tamen TÍPICO, 
aunque mayúscula c r i t i c a 
sufra de F r o n t a u r a rígido, 
que con sus héticas sátiras 
me p o n g a e l semblante lívido. 
L l a m o á sus sátiras héticas» 
porque me hacen reír much is i sso , 
y esto de l a g rac i a c las ica 
es barómetro verídico 

T I P O S m M V D U I D . 
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para qu ien nació en las márgenes 
de l G u a d a l q u i v i r aurífero, 
siendo su padr ino u n róbalo, 
m u y salado y sabrosísimo, 
que quedó en seco en Lucíferi 
Fannm, m i puerto bellísimo. 
Pero ad rcm, caro Sepúlveda, 
recto a l asunto jurídico; 
con los consejeros áulicos 
estuve s iempre durísimo; 
mas quiero serlo doméstico 
cont igo , y c laro y esplícito, 
en términos asaz grádeos, 
latvio sermone, ad libitum, 
decirte cómo l a cónyuge, 
s i v i v i r quieres pacífico 
en este va l l e de lágrimas, 
has de buscar en e l círculo 
máximo de esta Península, 
a l lende e l Cáucaso frígido, 
en las reg iones de América, 
A s i a que baTla e l ma r índico. 
e l f i l i p ino archipiélago, 
ó de A f r i c a en e l perímetro. 
B u s c a s iempre medios términos, 
extremos son fatalísimos. 
t i l a l t a que l l egue á l a bóveda 
celeste, n i u n ser raquítico; 
n i de obesidad s i n límites, 
n i u n esqueleto verídico; 
n i morena de m i Bo t i c a , 
n i r u b i a de aspecto tímido; 
n i opu lenta en grado máximo, 
n i de inop ia en el mas mínimo; 
n i de poetisa con ínfulas, 
que escr iba t re in ta capítulos 
en segu id i l l a s eróticas, 
ó romances antiartísticos, 
destrozando la gramática 
de u n modo notabilísimo, 
n i estúpida, a l m a de cántaro, 
que de lectora s i n t i tu l o , 
n i aun el s istema alfabético 
pueda rec i tarnos íntegro. 
y pa ra env ia r u n a epístola 
á s u par iente don Críspulo, 
t enga que buscar u n domine, 
memorial ista ridículo, 
que l a escriba por diez céntimos 
con péñolas de cernícalo. 
N i ascética has ta l a médula, 
n i profana hasta lo cínico; 
n i u n a émula de Pitágoras. 
ó mejor de sus discípulos, 
n i cotorra de los trópicos, 
que nos descomponga e l tímpano. 

E u fin, b u s c a u n medio t e rm ino 
en lo mora l y en lo físico, 
y entonces serás, Sepülveda, 
fel iz c u a l t u y o afectísimo 
J u a n An ton io Barral.—Supicit 
de tanto esdrújulo artístico. 

¡ASC ABELES . 

Los inte l i gentes editores Sres . de Car los h a n e n r i ­
quecido su colección de buenos l ib ros con uno de 
nuestro quer ido amigo e l d i s t i n g u i d o escr i to r D . K a -
m o n d e Navarrete . Titúlase este l ib ro Verdades y Ac­
ciones, y contiene var ias obras de cortas d imens iones , 
entre el las unas cartas á M . P u m a s , re futando l a s 
m i l necedades que á propósito de España se atrevió á 
esc r ib i r aquel hombre de tanto talento, var ias n o v e l i -
tas cortas, u n boni to proverbio dramático y u n fácil 
romance sobre el lu jo . 

E l l i b ro de l Sr . Navarrete r esu l ta agradable po r 
extremo, y ea todo él se advierte e l conoc imiento do 
l a socieda'd y de l corazón humano , que es u n a de las 
cua l idades que más d i s t i n g u e n a l e legante autor . L a s 
noveHtan son t M a s interesantes, y d o m i n a eu ludas 
l a más severa m o r a l i d a d . 

Fe l i c i t amos a l Sr . Navarrete por su be l lo l i b r o , que 
será le ido con g r a n p lacer por e l público. E l S r . N a ­
varrete h a escrito m u c h o y bueno en diferentes p u ­
b l i cac iones , y ser ia de desear que tantas obras espar ­
c idas acá y allá, las coleccionase en tomos como e l 
de Verdades y ficciones. Sus obras son de las quo no 
merecen ser o l v idadas . 

E n l a p l a za de Matute , t i enda , en e l núm. 2 están 
devenía los tomos de los Cuentos de Salón. E l último 
p u b l i c a d o meló he enjaretado y o , y m i co l ega G u e r ­
rero es autor de l anter ior . E l uno es La nube negra, no ­
ve la de sensación que tiene i»terés grandísimo y está 
esc r i t a con p r imor . E l otro es cosa de gus to (esto lo 
escr ibe e l autor) , y se l l a m a Mano de ángel, y me d i ­
rán luego los que l a compren y l a lean s i les h a g u s -
todo ó nó. 

Diez y ocho tomos de Ctwntos tengo á l a d i s p o s i ­
ción de l a d i sc re ta lectora y de l cur ioso lector. Cons­
t i t u y e n estos l ibros u n a be l l a colección, y el que no 
los t enga todos, no t iene perdón de Dios. Por una pése­

la u n tomo so da en l a Administración, y a l que l a r ­
gue dos pesetas se lo dan a l punto dos, y así s u c e s i ­
vamente . Adiós, señores, que v o y á dec i r que t r a i ga 
tomos pronto el encuadernador , porque e l público á 
comprar los v a á v en i r en procesión a l a P l a z a de M a ­
tute , t i enda de l número dos. 

Con e l más profundo sent imiento tenemos que dar 
cuen ta á nuestros lectores de l fa l l ec imiento de l ce le ­
brado escr i tor y distinguidísimo poi;ta que se o c u l t a ­
b a bajo e l seudónimo de Larmig. 

H a muerto j oven aún, y deja como recuerdo i m ­
perecedero de s u talento el precioso l ibro Mujeres del 
Evangelio, que es u n a de las obras más bel las escritas 
en verso caste l lano . 

R o g u c m o s á Dio3 por el desgrac iado Larmig. 

Con verdadera complacenc ia nos hemos enterado 
de que D. José E m i l i o de Santos tiene encargo de e n ­
v i a r a l ejercito de l Norte cuatro m i l pañuelos S m a r c h , 
importantísimo donat ivo de «El Fomento do la Pro ­
ducción nac i ona l do Barcelona,» c u y a corporación 
h a respondido de esa manera á la invitación que e l 
S r . Santos le dirigió cuando publicó hace poco t iempo 
en La Ilustración u n notable artículo sobre d ichos 
pañuelos-vendo jes. 

D icen a lgunos periódicos que pronto se podrá c i r ­
c u l a r por toda l a línea férrea de l Norte. 

B u e n a falta hace que esto suceda , pero lo dudo . 
¡Qué vergüenza para los que, llamándole españoles, 

han destruido las vías de comunicación, hac iendo tan 
g r a n daño á los más respetables intereses de l país! 

E l señor de Telaraña, jefe ca r l i s t a , h a ten ido l a 
feliz o cur renc ia de abandonar e l campo y r e n u n c i a r á 
sus correrías. 

L e doy m i más c u m p l i d a enhorabuena . H a demos­
trado ser hombre de seso y de c onc i enc i a . 

Todos los cabec i l las débiau hacer lo m i s m o , y se 
acred i ta r iau de buenos españoles. 

Recomendamos a l a s personas i lustradas e l magní­
fico Diccionario militar que ha pub l i cado e l d i s t i n g u i d o 
corone l S r . -A lm i r an t e . 

E s u n a obra do s u m a i m p o r t a n c i a . 
h u l a Administración de El Cascabel se venden á 26 

pos - f a s los . • j e m p I a P H de es te l i b r o que eon.da de 
más de 1,000 páginas á dos c o l u m n a s . 

Var i as veces hemos menc ionado l a magnífica E x ­
posición de las p rov inc ias del Este, ab ie r ta e n e l paseo 
del i isne, y lo m i smo h a hecho toda l a prensa, y , s in 
embargo , e l público madrileño, numerosísimo para 
todos I03 espectáculos: que corre en g r a n troped á pre ­
senc iar las cor r idas de toros, y que se ag lomera en 
reuniones de tedo génoro, has ta las de carácter pal i -
bu l a r i o , h a sido poco menos que sordo para o ir las re­
comendaciones do los periódicos, y c iego para i r á 
admi ra r e l trabajo y productos de las prov inc ias de l 
Es te de España. A var ias personas hemos oido que no 
h a n ido porque lo i gno raban ; á otras que se a n u n c i a ­
ba poco esa g r a n manifestación de la i n d u s t r i a y l a 
a g r i c u l t u r a : es posible que así sea. 

Por nues t ra parto, y s i n excitación de nadie , c u m ­
p l i r emos con la g ra t i tud y afecto que nos une á las 
p rov inc i a s de Cataluña, Aragón y Valencia, i n v i t ando 
nuevamente a l público á v i s i l a r l a Exposición, á fin 
de que no se d i g a lo que pud i e ra decirse del i n d i f e ­
rent ismo de ios madrileños. 

U n paquete de efectos t imbrados y robados, por 
va lor de 3,000 duros , h a sido devuel to a l gobernador , 
con u n anónimo, c u y o autor mani f i es ta estar a r r e ­
pent ido . 

Me alegro de que lo esté, y si le im i t a ran todos los 
que h a n ro'oado á l a nación, buen pico podría i n g r e ­
sar en e l Tesoro. Puede 'que h u b i e r a para pagar el 
cupón. 

A n d a por ahí una señora que entra en las librerías, 
p ide u u l ib ro y l a r g a med ia onza . 

Todo esto estaría m u y b ien s i l a med ia onza.no 
fuera falsa. 

E n nuestra Administración dejó u n a med ia onza 
falsa e l otro d i a . C o n que m u c h o ojo. 

Extraño es que se roben los efectos t imbrados , pero 
más extraño será que h a y a habido quien los compre á 
bajo prec io , como s i n d u d a los ofrecerían los autores 
de l a sustracción. 

¡A.y! También á mí me l ian robado muchos l ibros , 
y h a y l ibreros que los h a n comprado, debiendo supo­
ner por e l prec io á que se los daban que eran ro ­
bados. 

L a vergüenza se l a comió u n bor r i co ; l a conc i en ­
c i a se conoce que se l a h a comido otro. 

E n Su i za se h a impuesto m u l t a á todo señorito do 
menos de diez y ocho años que fume. 

Aquí no se impone m u l t a a l fumador; se le impone 
pena de muerte si fuma del estanco, puesto que fallece 
s i u que le v a l g a l a B u l a . 

E l número de Los Niños, correspondiente al 10 de l 
ac tua l , contiene o r i g ina l es de Har t z eubusch , T r u c h a . 
Janer , Ossorio y F r o n t a u r a , y bonitos grabados. Este 
periódico v a á res-alar u n teatro á sus suscr i tores. E n 
el próximo mes les dará e l telón de boca, y luego irá 
dando los bastidores, los muebles y hasta los actores. 

Merece esta bon i t a y e legante Rev i s ta de i n s t r u c ­
ción y recreo que los padres de f ami l i a l a protejan. 

¡Caballero, u u a l imosn i t a por amor de Dios para 
a y u d a de uu panec i l l o , quo tengo m i fortuna en c o n ­
sol idado. 

— A h i tiene V d . dos cuartos, buen hombre . C o m p a ­
dezco a V d . r 

A los carl istas los han sal ido unos vizcaínos i n s u r ­
rectos, que vienen á ser u n a especie de car l istas que 
no qu ieren á D . Car los . 

Puede que me qu ie ran á mí. 

Creerían Vds . que E m i l i a P i n c h i a r a no podría y a 
ba i l a r más que lo que l a h a n visto ba i la r on Qrcelchen, 
en Braltma, en Barba Azul y en Salanella. Pues v a y a n 
ustedes á ver e l paso á dos en e l nuevo bai le Los dos 
socios, y allí verán Vds . lo que es bueno, lo que no h a n 
v isto nunca . 

Dos cosas h a y que no comprendo: una que e l pú­
b l i c o no se apresure á v i s i ta r l a Exposición de las 
prov inc ias de l Este, tan honrosa para España, y otra 
que u n a débil mujer , u n ser mor ta l , ba i le como ba i la 
la incomparab le E m i l i a . 

E l can-can final de l bai le Los dos socios hace fu ro r . 

¡Cuirlndo que ea malo e l tabuco que «o vondo en 6 l 
estanco! Eso es querer que desaparezca esta genera ­
ción . 

A propósito do tabaco: ¿siguen v in i endo do l a H a ­
bana todos los meses aquel los 10,0!)í) tabacos de 
momio? 

U n empicado de los car l is tas se h a largado con los 
fondos que t en ia en su poder. 

Vamos , parece que también entre esos impecables 
señores h a y pájaros de cuenta . Y a lo creo. 

E l teatro de Apo lo estará abierto e l verano entero. 
Lo celebro. 
Divers iones no fa l tan; d inero es lo que se neces i ta . 

Do los ex -ministros federales pocos quedan y a por 
c las i f i car con los 30,000 de l p i co . 

Solo recuerdo á los Sres. Pí, Castelar y Chao . 
Estos merecen u u aplauso por s u conduc ta . 
L o s demás. lo que sienten es que en l u g a r de 30,000 

no sean 00 ú 80,()(i() los reales que se les d e n . 
¡Qué p l a ga ! 

EL PRO V EL COMTIIA 
DB LA VIDA MODERNA 

bajo el punto de vista médico-social, 
p o r 

D O N JOSÉ D E L E T A M E N 1 >I. 
Obra al alcance de toda persona ilustrada 

Punto3 pr incipales de venta: M a d r i d , B a i l l y - B n i l l i e -
re, M o y a y demás librerías. Barce lona , Co leg io de Me ­
d i c i n a , Un i ve rs idad , k iosko freute a l café, Cuyas y 
en las pr inc ipa les librerías. 

Prec io de un ejemplar, DOS pesetas. 
P a r a los pedidos d i r i g i r s e a l apoderado del autor ' 

D . Jac in to o u e l , Bede l , Facu l t ad de Med i c ina , B a r c e ­
lona . 

D E L O V E R D A D E R O 

L O H K L L O Y L t i U I M ' . ' N O 

Cur f i » d e l i l o s i i l i . i s i l i r e A f i i n d . i i n i M i l o tic d i c h a s i r t m s a b s o l n l n - , 

M I » 

VICTOR CÓUSIN 
traducción de D . M A N U E L M A T A Y S A N C H E Z . 

E s t a obra forma un tomo en 8.* mayor de 410 pági­
nas, y se ha l l a de venta en l a s ttrin jípales librerías a l 
precio de 12 rs . en Valenc ia y 14 fuera. 

Pa ra rec ib ir la directamente diri j irse a su editor, Pas ­
c u a l A g u i l a r , Caballeros, 1, Va l enc ia . 

M I J E R K S D E L EVANGELIO 

CANTOS RELIGIOSOS 
escritos por el malogrado 

L A R M I G 
s°gunda edición aumentada eon el prociono canto 

LA HIJA DE JAIRO 
O b r a recomendada por la censura eclesiástica. 

Se vende á 4 rs. para toda España en l a A d m i n i s t r a ­
ción de E i . Cascabel, P laza de Matute , % 

C U E N T O S D E - S A L O N 

Se ha publicado el lomo 18, c[ue contiene la novela 

MANO DE ANGEL 
roa 

D. C A R L O S F R O N T A U R A . 

Cuatro reales en Madr id y c inco en p rov inc i a s . 

Imprenta dü E L CASCABEL. 
Cal le de l C i d , oúm. 4, (Recoleto*), 
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